
Por eso es tan importante una celebración viva de la eucaris-
tía. En ella actualizamos la presencia de Jesús en medio de nos-
otros. Reproducir lo que él vivió al término de su vida, plena e 
intensamente fiel al proyecto de su Padre, es la experiencia pri-
vilegiada que necesitamos para alimentar nuestro seguimiento a 
Jesús y nuestro trabajo para abrir caminos al Reino. 

Hemos de escuchar con mas hondura el mandato de Jesús: 
"Haced esto en memoria mía". En medio de dificultades, obstá-
culos y resistencias, hemos de luchar contra el olvido. 
Necesitamos hacer memoria de Jesús con más verdad y auten-
ticidad. 

Necesitamos reavivar y renovar la celebración de la eucaristía. 
José Antonio Pagola

LECTURA DEL LIBRO DEL DEUTERONOMIO 8, 2-3. 
14b-16a 

Moisés habló al pueblo y dijo: Recuerda el camino que 
el Señor, tu Dios, te ha hecho recorrer estos cuarenta 
años por el desierto; para afligirte, para ponerte a prueba 
y conocer tus intenciones: si guardas sus 
preceptos o no. Él te afligió, haciéndote 
pasar hambre, y después te alimentó con 
el maná --que tú no conocías ni conocie-
ron tus padres-- para enseñarte que no 
sólo vive el hombre de pan, sino de todo 
cuanto sale de la boca de Dios. No te olvi-
des del Señor, tu Dios, que te sacó de 
Egipto, de la esclavitud, que te hizo reco-
rrer aquel desierto inmenso y terrible, con 
dragones y alacranes, un sequedal sin 
una gota de agua, que sacó agua para ti 
de una roca de pedernal; que te alimentó 
en el desierto con un maná que no conocían tus padres. 
Palabra de Dios 

SALMO RESPONSORIAL 147
R.- GLORIFICA AL SEÑOR, JERUSALÉN. 

LECTURA DE LA PRIMERA CARTA DEL APÓSTOL 
SAN PABLO A LOS CORINTIOS 10, 16-17 

Hermanos: El cáliz de se nuestra Acción de Gracias 

CORPUS CRISTI - CICLO A

  

A V I S O SA V I S O S   
 

1.- Esta semana comenzamos las misa de la tarde a las 20,00h  
Los domingos la Eucaristías seguirán siendo a las 9,30; 11,30; 12,30 
y 20,00h  

2.- Si alguna persona desea apadrinar a los niños que no pueden pagar 
el campamento pueden dar algún donativo con este motivo. 

En la parroquia en las huchas de caritas recibiermos sus donativo. Se lo 
agradezco en nombre de los que van a ser apadrinados. Graciasl

H OJA PA R RO QU I A LH OJA PA R RO QU I A L   
NT R A S R A D E L  CA M I NONT R A S R A D E L  CA M I NO

 
HORARIO DE MISAS                                                                                         
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Mañana: 9,30; 11,30;  12,30  y   Tarde: 8     
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¿no nos une a todos con la sangre de Cristo? Y el pan que 
partimos, ¿no nos une a todos con el cuerpo de Cristo? El 
pan es uno, y así nosotros, aunque somos muchos, forma-
mos un solo cuerpo, porque comemos todos del mismo 
pan. Palabra de Dios. 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN 
JUAN 6, 51-58 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los judíos: Yo soy el 
pan vivo que ha bajado del cielo; el que coma de 
este pan vivirá para siempre. Y el pan que yo daré 
es mi carne para la vida del mundo. Disputaban 
los judíos entre sí: ¿Cómo puede éste darnos a 
comer su carne? Entonces Jesús les dijo: Os ase-
guro que si no coméis la carne del Hijo del hombre 
y no bebéis su sangre, no tenéis vida en vosotros. El 
que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida eterna, 
y yo lo resucitaré en el último día. Mi carne es verdade-
ra comida, y mi sangre es verdadera bebida. El que come 
mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo en él. El Padre 
que vive me ha enviado, y yo vivo por el Padre; del mismo 
modo, el que me come vivirá por mí. Éste es el pan que ha 
bajado del cielo: no como el de vuestros padres, que lo 
comieron y murieron; el que come este pan vivirá para 
siempre. Palabra de Señor 

 

  

La crisis de la misa es, probablemente, el símbolo más 
expresivo de la crisis que se está viviendo en el cristianis-
mo actual. Cada vez aparece con más evidencia que el 
cumplimiento fiel del ritual de la eucaristía, tal como ha 

quedado configurado a lo largo de los siglos, es insuficiente 
para alimentar el contacto vital con Cristo que necesita hoy la 
Iglesia. El alejamiento silencioso de tantos cristianos que 
abandonan la misa dominical, la ausencia generalizada de los 
jóvenes, incapaces de entender y gustar la celebración, las 

quejas y demandas de quienes siguen asistiendo con 
fidelidad ejemplar, nos están gritando a todos que 

la Iglesia necesita en el centro mismo de sus 
comunidades una experiencia sacramental 
mucho más viva y sentida. 

Sin embargo, nadie parece sentirse respon-
sable de lo que está ocurriendo. Somos vícti-
mas de la inercia, la cobardía o la pereza. Un 
día, quizás no tan lejano, una Iglesia más frá-
gil y pobre, pero con más capacidad de renova-

ción, emprenderá la transformación del ritual 
de la eucaristía, y la jerarquía asumirá su res-

ponsabilidad apostólica para tomar decisiones que 
hoy no nos atrevemos ni a plantear. 

Mientras tanto no podemos permanecer pasivos. Para que 
un día se produzca una renovación litúrgica de la Cena del 
Señor es necesario crear un nuevo clima en las comunidades 
cristianas. Hemos de sentir de manera mucho más viva la 
necesidad de recordar a Jesús y hacer de su memoria el prin-
cipio de una transformación profunda de nuestra experiencia 
religiosa. 

La última Cena es el gesto privilegiado en el que Jesús, ante 
la proximidad de su muerte, recapitula lo que ha sido su vida 
y lo que va a ser su crucifixión. En esa Cena se concentra y 
revela de manera excepcional el contenido salvador de toda su 
existencia: su amor al Padre y su compasión hacia los huma-
nos, llevado hasta el extremo. 

 
Multiplicaci�n de los panes y peces


